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EL APOLOGISTA UNIVERSAL.

N U M E R O  X I.

...................................... Artes íubiére repente
Indign» , atque opibut cuncti incubuére pa-̂  

randis.
Hyeron.ViJ. Poetieor. Lib. 1 . 1>. 190.

El trono de las Ciencias ocuparon 
Artes indignas, y con viles modos 
A l torpe lucro se entregaron todos.

P o r  mas que he trabajado, Sabios tnta% 
para alejar de mi memoria los tristes senti
mientos que me causó el infeliz estado de 
los estudios de la Corte, y la gran lastima 
que me hizo la miserable perdición de aque> 
líos jóvenes, que si se educasen como voso
tros serian- unas Aguilas en la carrera de 
las letras, no parece sino que i  porfía se me 
presentaban cada instante otros nuevos y mas 
graves motivos de dolor, que me harían dcses* 
perar enteramente del remedio, si no tuviera 
ia mayor confianza en vuestro zelo y en la 
adhesión inviolable que manifestáis á los prin
cipios sólidos de vuestras Ciencias. Refleifo- 
nando yo sobre que podía haber su poco de 

L  fa-n
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farándula y  apariencia en aquellos exámenes, 
que tanto me disgustaron, como os dixe en 
la parte primera de esta Apologia, quise sa
ber sí era mejor la enseñanza que se daba 
á aquellos chicos en sus Aulas respectivas, 
persuadiéndome á que acaso el miedo de ver
se en público los habría hecho decir y  haces 
tamaños despropósitos.

Metime, pues, de rondon varios diasen 
aquellas Aulas, y  la primera que visite fue 
donde enseñaban la Logica, ¡pero qué Lógi
ca , Sabios miosl ¿Creereis que á aquellos 
niños les metían ya en el cuerpo los Maes
tros esa maldita critica, que ha hecho mas es
tragos en las letras que las bombas en las 
guerras? Si vierais el descaro con que un ra
paz se atrevía á decir: tal Autor no mere
ce credito en este punto {sorque escribió en tal 
6 tal tiempo: el otro mintió, aquel fue un pla
giario, éste fue un aduador, & c . de suer
te que casi no decia bien de nadie sino de 
un ral Syncrono, que ya sabéis vosotros lo 
mucho que escribió; y de una, que si mal 
no me acuerdo, llamaba la bermentutica, que 
será quiza el nrie de menearse ó cusa que 
lo valga. AUi no se hablaba de aquellas im
portantes qüeMioiies que adelgazan el ingenio, 
ni mas ni menos que el hambre, iii se sa
bia SI la Lógica utente se distingue de la 
docente; si ei ente de razón tiene fundamen
to d pa’ ie reí ; si Dios le puede hacer ó no; 
6Í lus Aogeles se distinguen en especie, & r.
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jr sin saber esto ¿qué han de adelantar des* 
pues en ia FilosoEa y  demas Ciencias? ¿Có> 
mo han de saber argüir á sylogismo pela
do en un concurso por media hora, 6 mas, 
si es necesario, para llenare! tiempo? ¿Pero 
qué mas? si no sabían decir dittinguOf sub- 
ditiinguo, formaliter, intransitive, ut quo, /«. 
tentionaliter, reduptieaiive, tecundum quidf 
antes bien los vi en ánimo de reirse de cual
quiera que quisiese persuadirles su impor
tancia.

Y a  conoceréis, que sin estos principios es 
imposible saber Física como vosotros) pero 
creyendo yo lo mismo, pasé otro día á la 
Aula de esta Facultad, más por divertirme, 
que por esperar algún adelantamiento en aque
llos Issculares. En mi vida he visto cocina 
mas bien surtida de tantas y tan leiumbran- 
tes varatijas: cazos, pucheros, redomas, bo
tellas , getingas de mil géneros, vasos, glo
bos de vidrio , anteojos, licores, piedras, mil 
drogas; en hn hasta pulgas, piojos, ranas, 
y  muscas vi allí guardados en unos vidrios 
muy curiosos, y con todo ello jugaban los 
Discípulos haciendo no sé que experiencias, 
ó  entieienimientus tan propios de muchachos, 
como indignos de los barbados que se de
dican á estudios graves. En vez de ezámi- 
nar si la materia primera apetece las formas 
ticut femina mas, si tiene ó no propia exis
tencia, si el compuesto se distingue de sus 
partes, si la causa final tiene movimiento 

h z  U-
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fisico, & c. veo no sin mucha risa, que se po* 
ne un muchacho á explicar muy seriamente 
los Novilunios, las Epactas, la Indicción, 
y  el Aureo número, como si estudiára pa
ra Maestro de Ceremonias, ó Compositor de < 
Barrillos: otro comienza á pasearse por el 
mundo, haciéndote todo añicos. Re y no por 
Reyno, y Provincia por Provincia, y  mas 
ligero que una posta corte y  sabe ios ca
minos de unas Ciudades i  otras, sus distan
cias, situación, clima, gobierno, religión y 
costumbres. ¿N o os parece. Sabios míos, q e 
estas vagatelas son del todo impertinentes?

¿ Pues qué diríais si hubierais visto á otro 
que para decir que se vela en un espejo, echó 
mano del compas y regla para hacer crecí 
á ios demas , que aquello sucedía por ciertos 
ángulos y lineas que allá él se ñguiaba? ¿Si 
vierais que uno se encaramaba por esos Cíe» 
los diciendo con la mayor satisfacción; allí 
está Venus, acullá M ane, aquí Júpiter con 
sus correspondientes Alguaciles , que por ha
cer de culto, los llamaba Satélites; en ñn 
si le vierais echar leguas i  millones, hablar 
de las estrellas con unas voces tan enreve
sadas , que sin duda las habría estudiado pa
ta que no le entendieran ni aun los Sabios; 
decir el horrendo disparate de que los Co
metas no amenazaban guerras, hambres, ó 
pestilencias, cosa que está mil veces compro
bada en vuestros libros, y acreditada con 
Otras tantas experiencias; y  que los Ange

les

Biblioteca Nacional de España



0 8 ?)
les no querían ya andar á vuelcos con los 
Cielos, como Sysipho con su pt;ñon en el 
Infierno, siendo asi que los han visto tra
bajar en esta maniobra mas de quinientos 
Filósofos, y Teologos de tanto peso por lo 
menos como qualquicra de aquellos azules 
globos; ¿no le hubierais tenido por impío, 
por sospechoso, é ignorante? Pues esto se to
lera y se enseña en Madrid publicamente, Sa
bios míos. A tanto como esto y aun á mu-« 
chr> mas , que yo me sé, llega nuestra preo
cupación, y la aversion que muestran aun los 
nif^s á los estudios sblidos y provechosos de 
la Filosofia de nuestros padres. Al ver este 
trastorno general de ideas, que scaso nacerá 
de leer esos malditos Filósofos del Norte, no 
pude menos de exclamar con uno de nues
tros Eícritores modernos:

¡0  Hrsjiani, tí/fpani! \que vot locura 
moderna.

Qua furibunda manía novot studiare /i- 
bretes

Incapricbavitl {Sic vtstras Francia tts~ 
tas

Off’AScat misrrabiHter, sophtque dine
ros l (i)

En esto dió la hora, y  me alegré sobrt 
manera de no presenciar más exercicios tan 
pueriles y superfinos; pero quiso mi desgra- 

L  3 eia

(i) Corresp. del C eas.Cart. V-p.63- v.8.

Biblioteca Nacional de España



0  88)
eia que al salir advirtiese ini disgusto uno 
de aquellos Estudiantes y me preguntase con 
la mayor cortesia, si gustaba yo de hacer 
alguna experiencia, ó proponer alguna du
da contra Jas operaciones practicadas. Yo, 
Sefíur mío, le respondí, no necesito otra ex
periencia que la de ver cómo pierden Vms. 
el tiempo en e t̂os juguetes, ni tengo duda 
en que jamas sabrán Vnu.ciencia alguna con 
íunlam ento, y con la solidez que se apren
den en las Escuelas. A h , Amigo mio, me 
dijo, cogiéndome de la mano: tenga Vm. á 
bien le desengañe, pues me parece hombre 
de algún ju ic io , y  que manifesta bastante 
inclinación á las letras. Sepa Vm. que asi co
mo á muchos no hacen mella los Griioj del 
Purgatorio , tampoco la hacen en nosotros 
los giitos de la ignorancia. ¿Quintos hay to
davía en nuestra España, muy revestidos de 
Doctores, que no se desprenderán de sus er
rados sysiemas, aunque se les ponga á los 
ojos la evidencia? ¿Quántos que preciados 
de Maestros n las Ciencias no saben todavía 
sus principios? Hallará Vm. una infinidad de 
hombres que se llaman de carrera, y  que sin 
haber visto otros libros que el Goudin, el 
Palanco, Losada, ó ei iíguilera para su F i
losofia, y el Gonet, 6 Gtidoy para su Teo
logía, se atreven á declamar contra los F i
lósofos modernos en común, y sin haberlos 
leído, ni saber siquiera sus nombres, los tra
tan á todos de Ateístas y vitandos, solo por

que

Biblioteca Nacional de España



089)
que han oído decir que Voltaire, Rousseau, 
Hobbes, d’  Argens, y otros pocos se han fia
do sobradamente de sus luces, ó han abu
sado de ellas contra la Religión ó la irirral; 
y  no dudarían en incluir en el catálogo á 
los Pnlignac, Cassinis, Pascales, Chatclaids, 
y  La Caiiies, que fueron <nu> virtuosi».

Peto tengan razi>n en esto si a î se 
quiete: j la  Geometría, Cronulogu, u  Hy- 
drustaiica, la Dinamica, las Matemancas, 
la Algebra, el c o lociinieiuo de las >enguas 
sabias, son también Ateístas > vit^nUos? 
Quando en su vida han empufíado un com
pas, quando no Jaran razón dei mas sencillo 
efecto natural que se les pregunte, quando 
no saben explicar siquiera potijue sube ei cho
colate quando se hace para tornano, y aca
so lo sabrá mi cocinera, ¿ pretenden que se 
Ies llame Filósofos naturales? ¿Tienen estos 
hombres idea de lo que es naturaleza, y sa
ben la extensión y límites de la Física? Esos 
inmensos globos que giran sobre nuestras ca
bezas, ¿los habrá hecho el Criador para que 
los admiren la> Lechuzas y ios Tupos? Ha 
Señor, dicen Vms., que esas fliosufias son 
vanas, y peligrosas i  la Religión; y noso
tros estudiamos la que unicamente se confor- 
ma con nuestros dogmas, y es la mas propia 
parala Teologia. ¿Pero quien sinula mas 
crasa ignorancia puede dictar estas razones? 
Por eso he visto yo en la Corte que un Teo
logo reverendo, disputando sobre la f e ,d i -  

Í 4 jo:
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jo : que los errores de Calvino se habían con
denado en un Concilio de Oriente, celebra
do en la Ciudad du Letrán, Por eso hice 
yo creer á otro que el Rey de Francia se 
había embarca ’o en Versalles, para ir á C hei- 
burgo en pocas horas: por eao creyó el mis
mo que según las dimensiones que refiere la 
Escritura del Templo de Salomón, era éste 
mas largo que todo el paseo del Prado, y 
un poco mas ancho que la Plaza mayor de 
M adrid, si es cierto que ésta tiene como 350 
pies Casrellanos. Desengáñese Vm ., Amigo 
mio; que ya hace muchos años que se es
tampó aquello de que qurcum^e ignórant, 
lJatj)hemani, y  nunca pi-drá ser falso. D é
me Vm. uno tan solo que instruido en estas 
Ciencias las desprecie como inútiles, y en
tonces se llevará la palma ; pero de lo con
trario no merecerán de ningún cuerdo otra 
respuesta que la risa.

Y o no sé como tuve paciencia para aguan
tar esta descarga. Ved ahora, Sabios mios, 
el concepto que merecéis á estos ilustrados 
Bachilleres. Si yo no supiera que la cons
tancia es el carácter de los Sabios, acaso 
me hubieran hecho alguna fuerza sus razo
nes; pero le dejé con la palabra en la bo
c a , y me retiré lastimado de su ceguedad y 
fanatismo, despreciándole solemnemente en 
mis adentros. Demos que mis Sabios, decía 
yo , no supieran estas frioleras de Geometría, 
Matemáticas, y  lenguas; peco sería por co

no-
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nocer con evidencia que eran del todo inútiles 
para sus adelantamientos, pues de otra suer
te era regular las estudiasen. Fuera de que, 
júntense todos esos Matemáticos que tamo 
se precian de demostradores, ¿á ver si con 
todos sus instrumentos, máquinas, y compa
ses son suficientes para convencer aun al 
mas infimo de mis Sabios, y hacerle que.se 
desdiga? Acuerdóme muy bien que poitian- 
do uno de estos Charlatanes, sobreque, mo
rían los animales en el recipiente d e l i  má
quina Pneumatica luego que It extraía el 
ayre , un aprendiz de Sabio sostenía que era 
mentira, y  que no se lo harían creer t-<dos 
los maquineroí del mundo. Kl Charlatán, sin 
mas ni mas, armó una red, y  cogiendo ei% 
ella un gorrión, le metió en c) recipiente, 
y  comenzó á trabajar hasta que el pobre aui- 
malillo tuvo que tenderse panza arriba como 
muerto. ¿Lo ve Vm.? decía el maquinista. 
Am igo, le respondió mi aprendía; desde lue
go lo creyera si Goudin no me dijera lo con
trario.

Afíadase á esta constancia é inmutabi
lidad de entendimiento, la universal vir
tud que tienen las precisionet objetivat y  for- 
males, las qualidaiet ocultai, y  sobre todo 
el incomparable arte sylogittica, para resol
ver qualquiera dificultad que se proponga: 
supóngase un mozo de bastante robustez de 
pulmones, que al primer sic argumentor ha
ga pedazos la tarima, y que vaya bticieodu 
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creef progresivamente la fuerza del argu
mento en razón directa de los gritos, é 
inversa del cubo de la distancia de la ver
dad, ¿qué caso debe hacer del mismo Ku- 
clides? A Newton que se le pusiera delante, 
armárur de cúspide in albn, como dice un 
Sabio , le respondería con el mismo; ejat ar
gumentum non valet unam festucam. ¿Qué 
importa, pues, que esos Críticos declamen 
contra mis Sabios, y que pierdan miserable
mente’ su tiempo en vagaielas y fruslerías, 
si las-Ciencias sólidas, las de provecho y 
honor están como vinculadas á su profesión, 
á su talento, y á su método de estudios?

Pero en Sn, Sab'os, si solo se viesen aban
donadas vuestras Ciencias favoritas en San 
Isidro, y en el Real Seminario de Nobles, 
que también me dicen ha adoptado los mis
mos ó mayores disparates, no me sería tan 
sensible este desorden, porque esto pudiera 
quedarse entre nosotros, sin llegar á noti
cia de ios Kxtrangeios; pero lo que no se 
puede sufrir es, que haya quien se atreva 
á clamar publicamente y por escrito contri 
vosotros, negándoos casi todo vuestro méri
to, y  llegando á tanto la insolencia , que 
se diga no merecen ni el nombre de cien
cia Kidos vuestros sutiles y profundos cono
cimientos. Verdad es que son pocos los que 
piensan tan infamemente, y  que si el pleito 
se hubiera de decidir á votos, serla mucho 
mayor vuestro partido} pero como lo escri

to
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to se lee, sí llegan á manos de nuestros ve
cinos esos infernales abortos, ¿cómo pon
derarán nuestra ignorancia? é<]ué burla no 
podrán hacer de nuestro atraso? Un tal Juan 
Pensador, y Consortes, que supongo no los 
conoceréis, han presentado á ese diantre de 
Censor, enemigo de todo lo bueno y aun 
de muchos milagros impresos , un escan
daloso pedimento contra vosotros en que 
pretenden despojaros del titulo de Sabios, que 
gozáis* desde tiempo inmemorial, queriendo 
persuadiros, [qué locura! que no son ni han 
sido jamas Ciencias vuestra iVledicina, vues
tra Jurisprudencia, y vuestra Teología. ¿Pe
ro poi qué lo dicen? Porque esas Ciencias 
están llenas de dudas, de disputas, de pro
babilidades y opiniones. ¡Gran razón, por vi
da mial como si vosotros debierais ser co
mo esos fríos é insípidos Matemáticos, que 
no riñen, ni disputan, ni se alteran, y á 
todo dicen amen. Como si no fuera la mayor 
ciencia posible el saber disputar en pro y 
en contra, todo el tiempo que se quiera, sin 
peligro de ser vencido. Pues á fe, que una 
Nación que pudiese estar segura de no ser 
Vencida, siempre seria la mas temible del mun
do. ¿(Querrán también negar esos alumbra
dos ó alumbrantes que sun verdaderos oficios 
los de Sastre, Zapatero, Carbonero, Alba
ñ il, Arriero, y  demas á que ganan la vida 
muchos hombres? ¿Pues por qué no han de 
ser Ciencias las que igualmente os mantienen 
á vosotros? Pe<
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Pero demos que el Censor pudiera te> 

ner voto en Medicina , ó en Jurispruden
cia , porque según me han dicho parece 
que es un Caballero, y puede haberlas es
tudiado, ¿paro quién le mece ahora á dar 
su voto en Teología, sin presentarnos pri
mero su lítulo de Doctor borlado, ó de Ba
chiller en ella? Debiera saber que la Teolo
gia viene de lo a lto , y es una Señora mas 
delicada y melindrosa que todas las Damas 
de la Corte; que huirá cien leguas de toda 
cabeza encasquetada de peluca empolvada y 
olorosa; y que es necesario tener bien ra
pada por lo menos la coronilla, para que pue
da entrar su Señoría. Y  se nos viene á decir 
que para ser Teologo es necesaria la Histo
ria, la Critica , las Lenguas, y otras mil za
randajas; como si vosotros no lo fuerais sin 
ninguno de estos adminículos. Porque la His
toria no os puede decir sino las cosas pa
sadas que ya no hacen ni padecen, y por 
consiguiente son inútiles pata el caso: la C ri
tica es impia y  peligrosa, y os puede hacer 
dudar de las cosas que teneis por mas ciertas 
y constantes: las Lenguas son supeifluas, por
que lo tenemos ya todo traducido al Latín, y 
esto nos sobra. ¡Vease, pues, si puede ser ma
yor el desvario! Y  sobre todo, ¿hemos de 
llegar nosotros ai zancajo de nuestn» Auto
res, que sin estas niñerías nos han dado tan
tos y tan mazizos Comentarios Teológicos? 
¡Qué disparate! Lo mejor es no hacer caso,

y
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y dejarlos eon sus manías. Bien dice nue^ 
(ro Sabio flamante el Señor O. Veracio Cha- 
cota, que todos estos son Etcritoret adoce  ̂
nadot. y  de pane qugrendo, y  es lastima 
que no se hubiera aguardado un poquito pa
ra meter también en lista ese nuevo plan de 
estudios de la Universidad de Valencia, y  
los nuevos estatutos del Real Colegio de Ci
rugía de Madrid, mas pésimos que todos ios 
Escritores.

Ya estoy viendo me diréis que ¿porqué 
no corrige estos abusos quien puede? ¿por 
qué se permite publicar tan indignos pape- 
luchos? ¿Por qué no los quema piíbücamen- 
te ñ los prohíbe in toUdum el Gobierno? ¡Ah, 
Sabios mios, y quanta razón teneis! Asi de
biera ser si estuviéramos un otros tiempos, ó 
vosotros al frente de los negocios. Pero aho
ra ¡con quánto dolor lo digo! Hasta el mis
mo Ministerio, hasta el Trono mismo des
precia vuestras ideas, y admite y da favor 
í  esos que llaman estudios sólidos, hacien
do lo posible para que éste mortal conta
gio vaya infícirmando poco á poco á toda 
España, y  lo peor es que nadie sino vo
sotros tiene el único y  verdadero especifico 
contra é!. Ahora ¡qué trastorno! ninguna es
peranza podréis tener de que encuentren allí 
acogida vuestras exquisitas tiendas^ pues no 
solo hallan entrada y  abrigo los toscos Ar
tesanos , y  rústicos Labradores, sino que has
ta las mismas Reales Personas leen, estiman,

y
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j  aun premian los libracos que tratan de ofi
cios mecánicos y despreciables, como la Agri
cultura, los Telares, las Fábricas, los Cur
tidos, & c. y alaban mucho á los que se en
tretienen en estas impertinencias, y los ad
miten á su Real presencia hablando con ellos 
como si fueran hombres.

Mas para que acabéis de conocer de una 
vez quan lexos está el Ministerio de pen
sar en vosotros, lefiextonad un poco en sus 
determinaciones: quiere S. M. ver á sus Va
sallos ricos, felices, y contentos, y  aliviar
los en un todo, y los Ministras toman ta
les medidas para su execucion, que no re
paran en hacer paces hasta con los mismos 
Turcos, y perros Argelinos, cosa nunca vis
ta entre nosotros y que siempre nos hemos 
preciado de guerreros. ¿ Y  quién duda que 
no habiendo guerras será nuestra Nación la 
mas miserable de Furopa? Y o  me acuerdo 
que aun quando estábamos en guerra viva 
con ellos, ceñíamos tanta gente de sobra, que 
había muchos ociosos y desocupados; pero 
ahora ni uno siquiera que se encuentra. ¡Kn 
qué estará empleada esta gente! Y o asegu
ro que no se hallará estudiando vuestras Cien
cias. iQué diferencia de estos tiempos á los 
pasados! Kntonces no vendíamos nuestros gé
neros, y teníamos á que echar mano en una 
urgencia, y aunque viniera un afio malo te
níamos de repuesto las cosechas de dos 6 
tres: entonces podíamos dar limosna al pri

me-
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nero que la pedia, y el que no quería tra» 
baarienia la radon segura poresie medio: 
entonces tus Catalanes, Valencianos, y An
daluces no teman peligro en ahogarse en 
el Mediterráneo, porque no se apartaban de 
las .costas, y  aunque cogieran a algunos los 
Argelinos, también los mantenían alia, y 
eso menos nos comían : entonces trabajaban 
para nosotros todos los hlxtrang^-ros, y nos 
surtían de quanto necesitábamos, viniendo 
ellos mismos ¿  traérnoslo todo á nuestras 
casas, y en esto dábamos á entroder que era. 
tnos Señores de dos mundos. Con las guer
ras teníamos Soldados vadenies quehi.C'an 
prodigios de valor: había asuntos para fo
mentar la Poesia Kpica: era un gusto leer 
en Us Gazerai, tantos muertos, y heridos, y 
Otros muchos prisioneros, un Navio que ê 
incendiaba, y  otro que se fue á pique: es
taban en su auge nuestras Fabricas de pól
vora , bombas, cañones, y  murteros, quan
do abura por no haber guerras, ni cnbvtes, 
tendremos acaso que venderlas 6 cerrarlas.

Pues ved aqui, que todos estos bienes han 
desaparecido ya de entre nosotros, y casi no 
somos sombra de lo que fuimos, desde que 
el actual Ministerio ha sabido componer que 
no haya guerras. ¿ Y  para qué? Para poner 
en planta unos proyectos, que yo ciertamen
te no sé como entenderlos. Por una parle 
no piensa sino en que haya muchas Fabricas 
de todos géneros en el Keyno;. que haya

mu-
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mucha industria, que trabajen todos para ga
nar de comer, que se apliquen á las Ar
tes , que comercien y trafiquen por todo el 
Orbe libremente, lo que nunca htbiamos he
cho , y  todo ello á fin de punernus en un 
estado floreciente y respetable; pero por otra 
noi gasta los caudales en hacer caminos, puen
tes , calzadas, y canales, queriendo exceder 
i  los mismos Rítmanos: en dar sueldos y 
pensiones á todo el que invente una frio
lera como un torno para hilar mucho mas, 
un arado, un molino, una nueva fabrica de 
qualquiera cosa; en vestir á las niñas po
bres, y  regalar á las Maestras que las ten
gan allí sujetas como madrastras, haciéndo
las trabajar, coser, bordar, y aprender el 
Catecismo, como si hubieran de ser Mon
jas: en fomentar esas Sociedades Económi
cas, cuyo nombre de economía «s tan con
trario á nuestra innata generosidad y lar
gueza: en proteger esas suntuosas Acade
mias, que pretenden obscurecer vuestra eru
dición, no considerando, como me lo ad
virtió uno de-vosotros, que San Agustín ha
bla escrito mucho contra los Académicos, y  
que asi no debía haber Academias en Es
paña , como tampoco las habla en Africa 
desde aquel tiempo. {Pero qué mas? Baste 
deciros que viniendo del paseo un Sabio y 
JO encontramos aun Perfonage, de los mas 
principales de la Corte, junto al Prado, y  
tne dijo mi compañero que iba á la casa de
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la Botánica, que según me explicó, era una 
Huerta donde los muchachos se divertían en 
acertar los nombres de algunas hiervas que 
allí se crian, todas de poca sustancia, pues 
yo nunca he visto en ella que se haya man
dado plantar abundancia de Veraas, y N a- 
vos, p.ia vuestro alimento.

Pero en fin todo esto sería tolerable, si el 
Ministerio hiciera caso y apreciase como debía 
vuenra Ciencia, y  os diese el premio Ju.to í  
que por ella sois acreedores. Pero U lastima es, 
que solo le gustan esos libretes de Agricul
tura, de Artes, y Comercioj de Matenatica% 
Historias, y otras Ciencias; esos que están ts~ 
ciitos en Lenguas extrangeras las quales voso< 
tros aborrecéis por inútilesy supetfluas; peroá 
buen seguro que haya premiado hasta abura ni 
con dos quarcos á ninguno de mis Clientes, 
y  sino, que me desmientan Juan Claro, Re
dundo, Valderrabano, Chacota , ó el Sacris
tán de Berlinches. Y  con todo nos dicen que 
tiene el amor patriótico mas grande. jA h e l 
verdadero amor patriótico está en solos voso
tros , Sabios míos! S i : vosotros no leeis esos 
libros extrangeros, vosotros no sabéis ni ha
bíais otra lengua que la de la Patria, no ce
néis noticia de otros usos, costumbres, y  go
bierno, que los nuestros: no daréis los bue
nos dias á un Inglés, Alemán, ó Ruso que 
halléis por esas calles: en una palabra, ha
blareis siempre mal, como es debido, de to
da cosa exiraogeca. Y  á pesar de todas estas
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ventaias han de ser estimados y preferidos á 
vosotros esos Charlatanes eruditos, que no 
se 1. s entiende lo que hablan, esos Filoso* 
fus, que hacen detnustracíunes sin sytugis* 
{nos, y  que tienen mas traza de titereros que 
de Sabios, esos que se llaman Teólogos, por» 
que mezclan mil impertinencias estrafías pa* 
ra vosotros en la Teología , esos Médicos, 
que peores que verdugos han desquartizado 
mil cuerpos de Christianos, ¡que hotroríque 
conocen quatro yervas, y  saben hacer mil 
cocimientos: toda esta turba de ignorantes, 
vuelvo á decir, ¿ha de ser preferida á vo
sotros, y se hade llevar no soto la aten
ción del Ministerio, sino las Cátedras, las 
Prebi-ndas, los honores, y  los premios? ¿Dón
de evtamos? ¿Ks ésta la España misma en 
que nacimos? ¿Qué dirían nuestros padres, 
si se levantasen ahora del sepulcro? Voso
tros solos les pudierais decir que erais sus 
hijos.

¿ Y  qué remedio, me direís, para atajar 
este contagio que se va estendíendo de cal 
suerte que llega ya hasta el otro mundo? 
¿Cómo nos hemos de oponer á esa caterva 
de envidiosos, que nos peisigtie y nos mal
quista para llevarse los empleos? H  e oput, 
hic labor, Sa>>ios míos. Pero fuera de que 
debeis contar en todo evento con mi auxi
lio apokigctico, y  que ad'-mas estoy firmemen
te persuadido que seria mucho mas fácil dé* 
moler en un minuto á G ibialiar, y reducir
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Ic á cenizas, que causar la menor cnnmo* 
clon en los sólidos cimientos en que estrtva 
vuestra ciencia; debo, no obstante, exbor> 
raros seriamente á permanecer constantes y 
hermanados en todas vuestras ideas, estudios, 
y opiniones, y  á que por ningún aconteci
miento escuchéis ni leáis alguno de esos li
bros de Filósofos mecernos , que pudieran 
acaso seduciros como á otros menos cautos é 
instruidos que vosotros; y  si alguna vez los 
oyereis nombrar, y  especialmente á un tal 
L a-C aille, muy estimado de esa gentecilla, 
diréis, que sino fuera por un Sabio como vo
sotros, que le convirtió en París, ni se acor-* 
darían de él para nada.

N o perdáis ocasión de decir ni escri
bir contra ellos quanto se os venga á las 
mientes, con tal que sea solo entre vues- 
tros alumnos y C lientes, delante de los 
que no estudian, y aun delante de casi to
das las mugeres, porque importa sobre ma
nera teuer á favor vuestro á todo el pueblo, 
y  que éite os venere y os escuche como á 
Oráculos. Despreciareis igualmente, pero sin 
leerlos, todos los papeluchos que se publican 
en el dia, sin distinción alguna, y usías- 
timareis amargamente del tiempo que se gasta 
en escribirlos, suponiendo que serán inútiles, 
porque el mundo siempre ha sido el mismo, 
y  nada se ha de remediar con ellos; y si 
en confirmación de esto alegáis vuestra ex
periencia, esto es, que á vosotros nadaos

ha-
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h a c e fu e m , tenei$ el pleito vencido, J^ahi 
es nada lo que importa! Por lo demas de
jad que el Ministerio mande, renueve, refor
m e, ó  haga lo que gustare: ya sabéis que 
no alcanaa su jurisdicción al alcaaar de vues- 
'4ras incontrastables caberas; y si es cierto lo 
-que esos mismos modernos quieren persua
dirnos , sobre el orden y modo con que están 
en el cerebro las especies que teneis bien es
tampadas, 6 imprtsas, según vuestro len- 
guage, yo os aseguro que el Gobierno no 
se ha de divertir en trastornar la actual cons
titución de vuestras fibras; y asi como os 
dije en mi tema, creo firmemente, que

Un golpe superior es necesario.

¿ Y  quál es? El de la muerte.
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